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M I G U E L  D E A L D A M A

Por EMETERIO S. SANTOVENIA
(Colaboración exclusiva para 
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De padre oriundo de E spaña, 
hecho rico en Cuba, y  de m a
dre n a tu ra l de la  Isla, donde po- 
seia cuantiosos bienes de fo r tu 
na, nació, en La H abana, Miguel 
de AlíJama y  Alfonso. E n ( E uro 
pa, principalm ente en A lem ania, 
In g la te r ra  y F rancia , recibió 
educación que lo preparó  p a ra  
reg ir negocios im portan tes. Al 
reg re sa r a Cuba, ya  con peso de 

hom bre m aduro, empezó a fam iliarizarse con la 
adm inistración de em presas agrícolas, in d u s tria 
les y  m ercantiles. Al cabo de algunos años pudo 
vérsele increm entando  ese p a tr ip o n io  ^ R i g i é n 
dolo con no toria  capacidad. / ' y

A ntes de cum plir m edia cen tu ria  jáe edad fi
guraba  M iguel de A ldam a en tre  m  principales 
em presarios cubanos. Bancos, ferrocarriles , m a 
r in a  m ercan te , seguros , m arítim os, a lm acenes de 
depósito, instituciones de crédito  _ŷ  fáb ricas de 
azúcar hab laban  de su fecunda iniciativa, _de su 
sólida solvencia y  de su b rillan te  reputación. Ya 
por sí solo, ya en condominio, e ra  dueño de 
cinco de los m ayores ingenios de la  Isla. Sus 
unidades industria les estaban  in teg rad as por es
clavos, tie rra s , m aquinarias, p lantaciones, vías, 
edificios y o tras  anexidades cuyo valor se cal
culaba en varios m illones de pesos. Su residen
cia e ra  el prim ero  de los palacios de L a H abana.

De las previsiones del p a tr io ta  y  de su ap
titu d  creadora  dijo m ucho la  cooperación por 
él p re s tad a  en la  necesaria  ta re a  de tran sfo rm ar 
los m edios de producción. Un investigador tan  
pobre de caudales como rico de saberes, A lvaro 
Reynoso, solicitó la  ayuda económ ica de A lda
m a p a ra  perfeccionar qu ím icam ente la  fab rica 
ción del azúcar. A ldam a p restó  su  asistencia  en 
térm inos ta les que Reynoso le expresó que, cual
qu iera  que fuese el éxito de los procedim ientos 
por él im aginados p a ra  e x trae r el azúcar, y a  po
día p roclam arse  que en Cuba existían  ánim as l o ' 
sufic ien tem ente apegadas al bien común p a ra  no 
d e ja r m o rir las ideas ú tiles. T al hecho, en opinión 
de Reynoso, h a ría  reco rdar el nom bre de A ldam a 
en todos los tiem pos que estkban  por venir.

Los acontecim ientos encabezados por Carlos 
M anuel de Céspedes influyeron en A ldam a. C arlos 
de Borbón, asp iran te  al trono  español, le dejó 
saber que lo hab ía  designado gobernador de Cu
ba. A ldam a rehusó el nom bram iento  porque él 
se ha llaba  en tre  los n a tu ra le s  de la  Is la  que 
secundaban la revolución iniciada por Céspedes, 
in té rp re te  de la vo lun tad  de quienes consideraban 
p resen te  la  ho ra  de buscar por medio de las a r 
m as la libertad  y el b ien es ta r que no habian  ob
tenido en tre in ta  años de sufrim ientos graves y 
esperanzas fallidas por efecto de la  incom pren
sión e in to lerancia  de los partidos dom inantes en 
E spaña. Y las inm ensas riquezas y los privile
gios personales de A ldam a quedaron al servicio 
de la  m ás rad ica l m udanza colectiva prom ovida 
en Cuba.

En el nuevo servicio, en el servicio de la  in 
dependencia de Cuba, desenvolvió A ldam a activ i
dades casi sin paralelo  en el orden de los sac r i
ficios personales. En él recayó la  elección de 
A gente G eneral de la  R epública en los Estados 
Unidos, y  en tan  encum brada posición ofrendó 
sin m edida bienes m ateria les  e inm ateria les a la 
causa de la em ancipación p a tr ia  y  soportó  las 
in fin itas contum elias e in justicias provenientes 
del avispero que e ra  la em igración revoluciona
ria. En medio de todo esto, hallándose acciden
ta lm en te  en P arís  y  dando satisfacción a su de
ber de hom bre y a su conciencia de cristiano,
expidió c a rta  de abso lu ta  m anum isión en favor 
de aquellos que bajo su posesión habían  vivido 
en Cuba privados del bien m ás preciado por Dios 
concedido a las c ria tu ras . Su preem inencia e ra  
la  correspondiente a uno de los cubanos que m ás 
trab a jab an  por la independencia nacional.

E l hom bre de em presa no dejó de serlo en
m om ento alguno de su destierro . En los E stados 
Unidos organizó industrias basadas en derivados
de la caña de azúcar. Tam bién desde allí quiso 
acom eter desarrollos agrícolas análogos a aque
llos en que habían  adquirido am plias experien
cias. N orte  y guia de sus renovadas in iciativas 
e ran  el anhelo y la  esperanza de rean u d ar en
C uba las actividades p rivativas de un g ran  cons
tru c to r.

Con el eclipse de la  aspiración sep a ra tis ta  de 
Cuba coincidió la  ru ina  de M iguel de Aldama- 
D etrás  de los restos de su inm ensa fo rtuna  se le 
iba la  vida. Quien hab ía  tenido su hogar en el 
m ás suntuoso palacio habanero  necesitó  acogerse 
a  la  hospitalidad de un  amigo p a ra  no p erecer en 
el abandono. P ero  en pie seguía lo m ejo r de su 
paso por la  T ie rra : el ejem plo de sus creaciones 
y desasim ientos.


